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Este ensayo, en algunos de sus planteamientos, fue, en forma par-· 
cial, expuesto en mi ponencia: I'ESARffJLLO Y UFBANIZACION EN .M1ERIC4 LATI­

NA - (Preliminares para una discusión teórica), enviada a la Comisión de 
Sociología del Desar rollo del IX Congreso Latinoamericano de Sociología, 
realizado en noviembre de 1969, en Ciudad de Mexíco, la cual contó con la 
colaboración del sociólogo chileno Carlos Muñoz L., específicamente en la 
parte referente a la Urbanización - Apariencia (2.1) pp. 12/17. 

Reconozco que tanto su contenido como su exposición formal se reves­
•tÍan, entonces, de visible y, a veces, aguda esquematización. 

Por lo tanto, DESAROOLLO Y UFBANIZACION EN AMERICA LATINA aparece 
ahora bastante modificado, pues se trata, en realidad, de la INTEDWCCION

(preliminar) de un Proyecto de Investigación del autor. 
En esas condiciones, las líneas que siguen representan más bien una 

tentativa de sist��atización de los estudios que, en una perspectiva so­
ciológica, su campo profesiona , ha realizado; principalmente a partir de 
1962, como estudiante de post-grado en el Sector de Sociología del Insti­
tuto de Ciencias Humanas de la Universidad de 8rasilia y como su profe­
sor-instructor hasta febrero de 1964. Y, al mismo tiempo, procura inte­
grar también el producto de sus actividades como Investigador de I\flJPIAN. 
y profesor en su Curso de Planificación Regional y Urbana. 

Agradezco a la Revista PlANIFICACION la oportunidad que me ofrece de 
exponer mi pensamiento al público de idioma español, con la esperanza, 
también, de que sea útil para investigadores, estudiantes y para el lec­
tor interesado en esta problemática. Expreso mi agradecimiento a Patricio 
Alzamora por la revisión y sugerencias sobre aspectos expositivo-f�rma­
les; y a los profesores Fernando Kusnet zoff, René Urbina y René Martínez 
por el apoyo institucional para la publicación de este texto. Finalmente, 
;Jgradezco a mi esposa, María Inés Araneda de Pansi, compañera de traba-
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jo, por la traducción del portugués de mis manuscritos, así como su ayuda 
permanente para distinguir, en la ·comunicación científica, los problemas 
de semántica de los de sintáxis. · 

Sin embargo, mis limitaciones y/o equivocaciones no comprometen a 
nadie, porque ellas son de mi exclusiva responsabilidad. 

Santiago, 22 de Abril de 1970. 

Licio Parisi

INTRODUCCION. 

Desearía que el lector notase que trato de dar al método, nomencla­
tura, categorías, conceptos, enunciados, .proposiciones, etc., que utili­
zo, el rigor y la precisión que me es posible� y que solamente en la me­
dida en que ese rigor y precisión sean internalizados estará, entonces) 
capacitado para ejercer el control de interpretaciones arbitrarias, y', 
finalmente, consciente de los niveles e instancias en los cuales intento 
ubicar este ensayo. 

Por otra parte, el lector especializado se dará cuenta de uno de los 
aspectos fundamentales del presente texto: he tomado, como punto de par­
tida teórico, a)NCl.lJSIONES: ENUNCIADlS (donde el lector identificará lí­
neas de pensamiento que, hoy, representan patrimonio espiritual común pa­
ra científicos sociales de nuestro Continente) para formular y proponer 
TESIS PAR<\ DISCIBIOO, sin explicitar los conceptos de Desarrollo, Subde­
sarrollo y Urbanizar.ión. 

¿y por qué ? - Por una razón muy sencilla: pienso que tales conceptos 
previamente presentados podrían bloquear, en términos intelectuales y e­
mocionales, un probable encuentro entre el autor y el lector. Además, de­
seo hacer explícita mi convicción de que es imperativo y urgente compro­
meterse, de hecho, con la PRACTICA ·rEORICA (condición absolutamente in­
dispensable) para liberar el Conocimiento,Científico de los condiciona­
mi en tos de la PRACTICA IDEOl0GICA y de la PRACTICA POlITICA. Sin emar­
go, reconociendo que las dos últimas constituyen formas y/o tipos de co­
nocimiento, se puede verificar que la mayoría de los estudios de la pro­
blemática latino-americana, reflejan aún, en gran medida y de manera fla­
grante, la convergencia intelectualizada de estas Prácticas. F.n otras pa­
labras, cuando uno decide examinar con más rigor mu.chos productos que in­
tentan iluminar la comprensión e interpretación de nuestros problemas, se 
puede verificar que los niveles y las dimensiones de la PRACTICA TFfJRICA, 
de la PRACTICA IDFfJLOCICA y de la PRACTICA POlITICA están mezclados (en 
general implícitamente) en los estudios sobre América Latina; inhibiendo 
las posibilidades de comprender, interpretar y transform ar nuestro pr_e­
sente histórico, y deformando la correcta asimilación de la PRAXIS SCX:IAL 
de nuestro Continente. 
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En esas condiciones, lest¡u;ía•el lector especializado de acuerdo en 
considerar esta JNT[{)l1J(x;JON, en cierta medida, como una táctica intelec­
tual?. Me explico: he intentado un esfuerzo 

r
ara subrayar la necesidad de

partir de lo GENERAL (y no de generalidades en e l  estudio hacia la com­
prensión, interpretación y explicación de lo PARTIWLAR, ESPECIFICD y 
SINGULAR (es decir, América Latina como realidad histórica y algunos de 
nuestros países como realidades típicas y atípicas). 

Estoy convencido de que esto es lo más correcto� sean cuales sean 
las latitudes de pensamiento que informan el trasfondo intelectual e i­
deológico de nuestros científicos sociales y de los estudiosos de nues­
tros problemas. 

Finalmente, esp�ro que no se piense que el autor, con el pretexto de 
tratar y procurar insertarse en la PRACIICA TFDRICA, estaría buscando una 
NUEVA TFDRIA o una GRAN TFDRIA. Creo que sobre este punto especifíco hay 
un amplio consenso en que el pensamiento vivo de los grandes muertos, a­
quellos que crearon y desarrollaron sistemas de conocimiento filosófico. y 
científico, continúa, -como dice Sartre-, penetrando, envolviendo, atra­
vesando, coordinando y expresando el humo cultural de nuestra época. Se­
ría, pues, un conmovedor onirismo buscar, en el presente histórico-cultu­
ral del mundo. una NUEVA TFDRIA o una GRAN TFDRIA.

Sin embargo� es menos discutible (y grave) suponer que la opera­
cional ización de conceptos por un lado, y la delimitación operativa y em­
pírica del universo de cualquiera investigación, por otro, estarían fuera
de un sistema de conocimiento, de una Filosofía. Tengamos o no conciencia 
de esto, hagamoslo explícito o no, cualquiera investigación (por más li­
mitada o ampl-ia, sencilla o ambiciosa) expresa -siempre- en sus supuestos
una visión teórica de la realidad, en fin, una concepción del mundo. 

Sartre dice que el Existencialismo no es una Filosofía; afirma que 
es una Ideología. ¿y por qué nosotros, pese a las demandas científicas y 
socio-culturales de América Latina, deberíamos olvidar y/o subestimar la 
PRACTICA TFDRJCA ?. 

1. MARCO TEORICO DE REFERENCIA. 

1.1. Planteamiento del Problema: 

1.1.1. Después de la segunda guerra mundial, )i en algunos días 
más celebraremos el 25 º aniversario de su fin (parece un largo 
tiempo cuando contemplamos los cambios y transformaciones socio­
culturales, que ha experimentado el hombre contemporáneo), la te­
mática del Desarrollo y, luego, de la U rbanización, traspasan los 
límites de los círculos científicos e intelectuales. 

1.1.2. Por lo tanto se amplían socialmente galvanizando y pola-
rizando las aspiraciones, expectativas, contradicciones y luchas 
de seres humanos. Pasa a ser problema público, luego ideológico y 

político para más de dos tercios de la población mundial: expre­
sión del limbo histórico en el cual la Humanidad de my antagoni­
za y se aliena. 

De esa manera, expresa determinaciones de la problemática 
y del destino del Tercer Mundo. Al mismo tiempo, se vuelve polí-

1.1.3. 
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tic amente dimensionabl e ( i que satisfacción para los amantes del 
Empirismo, en todos sus ma�1ces! ), en la medida que incluye, tam• 
bién, estrategias y tácticas de la coyuntura internacional que, a 
pesar del policentrismo, se presenta -aún- antagónicamente pola­
ri�ada entre el capitalismo planetario (Estados Unidos), por un 
lado, y el socialismo hegemónico (lhión Soviética), por otro. 

1. 2 El Pr oblema: 

l. 2.1. El Desarrollo y la Urbanización, al menos en cuanto pro-
blema público, aglutinan pautas de trabajo teórico y prác · co pa• 
ra las Ciencias Sociales y para la Socioloe:ía, en articular. 

1.2. 2. Eso significa, desde· luego, que e equipamiento teórico, 
conceptual, metodológico y empírico de a Sociología parece ad• 
quirir más vigencia, sentido y eficacia cuando es incorporado al 
amplio contexto de los estudios de las est ructll ras social es y de 
sus sistemas de estratificación (1), y su ujo permanente infi­
nito (el devenir) y de los cambios y transf rmaciones que ocurren 
en las formaciones sociales en que ellas operan. 

1.2. 3. Hablando de otra forma: parece urgente para América Latí• 
n,a/ que la PRACITCA TFDRICA (2) (1) en la especificidad de la S.:.­
c'.�ología (3) y en la unidad orgánica y global e las Ciencias So­
dales trate, con rigor, de ubicar su 03.JEfO en términos de RE­

tACIONES DE PIDWCCIQV (4); histórica, estructural y dialéctica• 
mente. 

1.2.4. a) Es decir , las relaciones sociales (básicas y esenciales) 
del hombre en la sociedad no son eternas, pues na a es inmutable 
en la Historia; 

J) N.A.• Sin embargo, tratando de ser aás preciso acerca del uso que yo 

hago de la figura •práctica teórica•, expreso, resumiendo, una de la:; 

ac 1 ar ac i o ne s de L. Al t hu s ser : 
"9 • La p_ráctica teórica produce conocimientos que, en se uida, pue• 
den figurar como medios al servicio de l os objetivos de una práctica 

técnica. Toda práctica técnica se define p or sus objetivos: los efe e• 

tos determina dos que se producen en tcrl objeto, en tal situación. Los 

medios dependen de los objetivos. Toda práctica técnica utiliza, entre 
esos medios, conocimientos qu e intervienen como procesos: ya ea c,n2 
cimientos sacados de afuera� de las ciencias existentes:, ya sea "'("o• 

nocimiento" que la propia práctica técnica produce para alca nzar !U 

finalidad. En todo caso, la relación entre la técnica y el e noci• 

miento es une Rf!:.ACION exterior (subrayo), sin reflexión, radie mvn• 
te diferente de la relación interior, con reflexión, existente entre 
una ciencia y sus 1'conocimientos'-. Y •ás adelante prosigue. con dec_! 
siva claridad: •un a te oría que no levanta la cuestión del fin que es
el su bproducto, permanece prisionera de ·ese fin y de las •realidade9• 
que le fueron impues-t.as como fin. Tales son los numerosos ramos de la 

Psicología. de la Sociología, y aún de la Economía, de la Política, 

del A rte, etc ••• • Cf. •Analise Crítica da Teoría Marxista•, ALTHUSSE:R. 

L., traducción al portugués de Lindoso Dirceu. Zahar Editores, Río de 

Janeiro. 1967.
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b) Esas relaciones no,están dadas nunca circunstancial y epi­
sódicamente, al contrario, son estructuralmente detenninadas en
conjuntos ordenados en los cuales el IDOO Y LAS PARI'fS se rela­
ciona y se integran como WI'ALIDADES REALES (5); y finalmente,
c) Esas relaciones aparecen y se realizan bajo formas y ex­
presiones contradictorias, no-antagónicas y antagónicas, en las
cuales, por ejemplo, ad (l)tación, ajuste, acomodación, conflicto,
contra-revolución y revolución constituyen y representan maaentos

de su dialéctica.

1. 2. 5. Como se puede ver, procuro partir de un planteamiento de­
terminante y fundamental: la esencia del ffiJETO de la Sociología 
se basa en las Relaciones de Producción y, por ende, en el Régi­
men de Clases (6) (II); las relaciones que las clases traban en­
tre sí y dentro de ellas mismas; sus polaridades y sus compl-emen­
taciones; sus mecanismos y agentes de solidaridad y de antagonis­
mo; y las representaciones y conciencia que engendran, haciendo y

desarrollando la Historia, dentro de la cual los hombres producen 
y reproducen la vida social 

2. 

2.1. 

COMPONENTES DEL MARCO TEORICO. 

El Desarrollo: 

2. 1.1. Cualquiera que contemple el cuadro general de América La­
tina en estos últimos 25 años, puede verificar, a partir de los 
estudios disponibles, lo siguiente: 
a) Desde el punto de vista económico:
I Independientemente de niveles significativos alcanzados por

nuestros procesos de industrialización (que muchos identifi­
can, i111>lícita y/o explícitamente, como desarrollo), se puede 
constatar que nuestras economías presentan claras tendencias 
de estancariiento económico, frente a otras regiones del mundo. 

11 Para que uno pueda formarse una idea de las dimensiones de es­
tas tendencias, basta· referir que la tasa anual acumulada de 
crecimiento dél ingreso real per cápita en América Latina, en 
su conjU:nto, ofrece a parfír de 1950, los siguientes resulta-
dos: 

1950/55 
1955/(i() 
1900/63 

y más recientemente, el 
1968 y de 2,9% en 1969, 
ricano de Desarrollo. 

2,2% 
1,4% 
o, 4% (7) 

producto por habitante fué de 2,7% en 
conforme estudios del Banco lnterame-

111 Tendencias de creciente desnacionalización de los centros de 
decisión, que se explicarían por la concentración monopólica 
que se verifica en el sector más dinámico de nuestras econo­
mías, por capitale� extranjeros, en especial norteamericanos. 

N.A.- Una ejemplar sistematización teórica sobre la s alternativas de 

la Sociología del Desarrollo se puede encontrar en FERNANDES, Flores• 

tan, op, cit. (6), Subrayamos la importancia del prefacio del mismo 

libro.

I I) 
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1.- Entre 1950 y 1965, las inversiones fijas norteamericanas 
en el  sector manufacturero latino-americano se incremen­
taron de 780 a 2 .. 714 millones de dólares. El  mayor volumen 
de esas inversiones se encuentran hoy en México (752 mi­
llones), Brasil (722 millones) y Argentina (617 millones). 
( 8). 

2.- Veamos ahora la concentración en sus dos aspectos: el ex­
terno (Estados Unidos) y el interno (América Latina). 
Entre 1929 y 1947, la participación de las 100 empres·as 
más grandes, en el control de los activos netos, en Esta­
chs Unidos, solamente en el sector manufacturero, pasó de 
44% a 46% en tanto que entre 1947/1962 incrementó de 46% a 
57% (9), es decir, en 15 años la concentración alcanzó 1 a 
tasa acumulativa de 11%. 

3.- Por otra parte, el grado de concentración del sector de la 
economía latinoamericana, formado por filiales de empresas 
norteamericanas, es mayor que el observaoo en los Estados 
Unidos. Mi en tras que en ese último país, en 1962, las l .CXXJ 
empresas manufactureras mayores controlaban 3/4 partes de 

.las ventas totales, en América Latina, ya en 1950, 300 fi­
lial es de empresas norteamericanas eran responsables por 
9(ffo de sus inversiones realizadas en nuestro continente. 
( 10). 

IV Tendencias crecientes de t ransf erenci a de ingreso, gen erado en 
y por nuestros países, hacia los centros del c�ital ismo pla­
netario, conforme el siguiente cuadro, para el caso específico 
de Brasil: 

B R A S L 

COMPARACION ENTRE LA ENTRADA NETA, NO COMPENSATORIA, DE CAPITAL 

EXTRANJERO Y EL INGRESO DE LAS INVERSIONES 

Al'ilOS 

1946/50 

1951/55 
1956/60 
1961 
1962 
1963 

( En millones de dólares ) ( J 1 )

NETA 
EN TRADA NETA IN-

GRÉSO TOTAL 

5.3 -398.9

478.0 -717.0
1.469.0 -758.0

424.0 -187.0
458.0 -202.0
220.0 -147.0

DIFERENCIA 

-393.6

-239.0
711.0
237.0
256.0

73.0 

V Parece quedar fuera de duda que en ese período, 1950 a 1969, 
el proceso de industrialización sustitutiva alcanza su fase 
más dinámica, que llenó de ilusiones y de temáticas oníricas 
las Ciencias Sociales en nuestro Continente, y cuando, en rea­
lidad, esas tendencias se manifiestan, con más vigor, es en a-
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quellos países donde la industrial""Tzación sustitutiva presenta 
indicadores económico-social es más expresivos (Brasil y Argen­
tina, solamente para citar dos casos), (12). 

b) Desde el punto de vista social.

I No obstante las transformaciones y cambios estructural es veri­
ficados en el proceso de desarrollo del Continente (paso de u­
na economía primario-exportadora a una de base industrial y de 
servicios) se per ciben claras tendencias a una extremada con­
centración social del ingreso. Sería suficiente mencionar que: 
1.- a'.:>%, de mayor pobreza, percibe el 3, 5% del ingreso total y 

su ingreso medio per cápi ta es de 68 dólares; 
2.- :JJ%, por debajo de la media, percibe 10,5% del ingreso to­

tal y su ingreso medio per cápi ta es de 133 dólares; 
3 .  - 30%, por encima de la medí a, percibe el 2, 5% del ingreso 

total y su ingreso medio per cápita es de 322 dólares; 
4. - 15% ,bajo el grupo superior, percibe el· 29, 1% del ingreso

t otal y su ingreso medio per cápi ta es de 2.4(X) dólares.
5. - 5%, superior, percibe el 31, 5% del ingreso total y su in­

greso medio per cápi ta es de 2. 4(X) dólares, (13) y (14).

II Tendencias a la marginalidad social; 
dada la elevada densidad de capital por u nidad de pr oducto, 
que prog resivamente se incremente (en especial a partir de 
1955), estamos sumergi�ndonos en un uní ver so de marginalidad, 
bajo varias formas, entr e las cuales subrayamos: 

l.- La Marginalidad por exclusión; derivada de la incapacidad
del sistema de incorporar, significativamente, la pobla­
ción activa, bastando decir que,• en Brasil, en un período 
de 20 años , 1940/1960, el aumento, en porcentaje de pobl�­
ción industrial ncnufacturera pasó de 7.7% a 9.10%, (15). 

2.- La Marginalidad por co,apulsión: derivada de la racionoli• 
dad sectorial de las economías de mercado que es determi­
nadamente inducida a maximizar sus utilidades, ahorrando 
mano de obra, (III). 

111 Tendencias a la concentración regional del ingreso: 
Basta referir los casos c oncretos de Sao Paulo. Río de Janei-

III) N.A.• Advierto que la presente "tipología" sobre Marginalidad Social 

que estoy empleando aquí, proviene de sugerencias del economisc a Car• 

los Les sa. Consu l tar también "Notas sobre el Concepto de Marqinali•

dad", de QUIJANO, Anibal. Desde una perspectiva económica, cf. Ahumada, 

Jorge, "El Desarrol lo Económico y los Problemas de Cambio Social", en

"Aspectos Social es del Desarrollo Económico de Améric<t Latina", (org. 

por E. De Vries y J.M. Echavarría). Subrayamos que Jorge Ahumada en

ese trabajo abre en forma si stemática la Ciencia Económica a un reen• 

cuentro con la Economía Política. Sobre las implicaciones de la urba­

nización en los procesos de cambio social, generando ""tensiones .. y 

marginalidad, ver: MORSE, Richard, "De Comunidad a Met ropole-, Com.

Centenario da Cidades de Sao Pau lo, 1954 y WAGLEY, Charles, "The Bra• 

zilian Revolution: Social Changes since 1930", en "Social Change in 

Latin America Today•. Ed. Vinta geBooks, N.York,1960, pp. 177 a 227. 

Consu,tar los estudios de DESAL , los cuales con una perspectiva huma• 
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ro, Belo Horiwnte y Recife, en Brasil; Buenos Aires y C6rdo­
b•, en Argentina; Santiago y Valparaíao, en Chile y Caracas, 
en Venezuela, (referencias empíricas se pueden encontrar en­
estudios de CEPAL y en las estadísticas de los países mencio• 
nados). 

IV Nuestras sociedades present<n ( en  el plano eainenteaente so• 
ciológico) las siguientes tendencias esenciales, entre otras·: 
1.- nuestras Clases Socinles presentan un cuadro difuao, inor­

gánico y desarticulado, entre el nivel de las polarizllCio• 
nes políticas e ideológicas y el de sus intereses econÓ• 
micos inmediatos, en especial nuestras burgueaía a (aoral• 
mente solidarias e idt!ntificadas con la burguesía interna• 
cional). 

2.- El Trabajo Social, como factor de producción, que en el 
orden CCf]italista, es Fuerza de Trabajo entregado al mer• 
cado por obreros liares (libres porq.¡e están despojados de 
los medios de producción y solamente poseen su Fuerza de 
Trabajo) no es aún, en nuestro continente, Mercancía, e, 
el amplio sentido sociológico del tétmino por laa circuns 
tanéias referidas en 2.1, a) Y b), (16) .. 

c) Desde el punto de vista político:
I la tendmcia, aún vig·ente, de in tegraci6n •horiiontal y verti•

cal• de nuestro con ti nen te en las variables tácticas y estra• 
tégicas de la política internacional de los Eatados Ulli.•. 

II l.a tendencia de los Estados nacionales de Aaérica Latina a en-
frtntarse, por un lado, con la disyuntiva entre el subdesarro­
llo dentro del sisteaa , y por otro, a incorporar e integrar 
•estructuralmente- amplios agrupcaientos sociales, capas, es­
tratos, sectores de clases sociales a sus respectivas socie­
dades globales.

III Tendencias a un progresito deterioro de los precarios escpeaas 
de Deaocracia Política, en los cuales los estatutos jurídicos 
de l ibertad (Estado de Derecho) son reemplazados por Estados 
Autoritarios, Estados de Fuerza, Estados Dictatoriales (Esta­
dos de Hecho), (17). 

2.2. la Urb<nización: 

2.2.1. Con frecuencia, la mayoría de los estudios sobre la urba-
nización latinoamericana están marcados por tentativas -muy bien 
logradas- para describirla y cuantificarla. 

Se debe también aceptar que·esos estudios han contribuído 
bastante a la elaboración de aodelos y tipolol!ías de nuestros oro 

nista y operacional representan ya un patrimonio intelectual para nue.1 

tro Co ntinente. específicamente la contribución del sociólogo Pe. 

Rogers Vekemans y sus colaboradores, as.Í como la comunicación de Betty 

Cabezas y Edimur Fonseca al Vii Congreso Interamericano de Planifica• 

ción. octubre. 1969, Lima, en la cual los a utores estim1n que "las 

tendencias actuales del continente •si se mantienen• entre 260 millo• 

nes de latinoamerica nos, y tal vez 300 millones SERAN IIAR'JINALES EN 

EL AÑO 2. 000 •. 



PLANIFICACION 33 

cesos de urbanización. Sin embargo, esto no parece suficiente, ni 
desde el punto de vista del conocimiento de esta temática, ni del 
de las posibilidades de intervenir, de manera más racional, en e• 
sos procesos ( la planificación urbana, cano práctica técnica es
pecífica, por ejemplo). -

En esas condiciones, se debe señalar sus principales ten­
dencias para, en seguida, interpretarlas conceptualmente. 
a) Desde el punto de vista espacial:
I tendencias a la concentración ecológico-demográfica de nues­

tras poblaciones en un número irrele�ante de ciudades: 
1.- En 1968, las ciudades de Sao Paulo, Río de Janeiro, Belo 

Horizonte, R·ecife y Porto Alegre, presentaron los siguien­
tes totales de población respectivanente: 5.685.(X)J habi­
t antes; 4. 207. (XX) habitantes; 1_. 167. (XX) habitantes ;, 
1.100.(XX) habitantes; 933.000 habitantes. Es decir, las 5

ciudades brasileñas más i�ortantes representaron, aproxi­
madamente, más del 13% de la población total del país (me­
trópolis brasileñas); (18).

2.- Para América Latina, tomando como referencia solamente Ar-
gentina, Chile y Venezuela, encontramos que, Santiago y 

Valparaíso, en 1969, representaban más de 1/3 de la pobla­
ción total chilena; en tanto que -ya en 1960- el Grcn Bue­
nos Aires y Caracas fOncentraban, respectivamente casi un 
tercio de la población total argentina y más del i2% de la 
población total venezolana, (metrópolis latinoameric�nas), 
(19). 

II Tendencias a la concentración regional del prociicto y del in• 
greso y de los controles sociales en los niveles de la econo­
mía, sociedad, cultura y pcrlítica y cuyas expresiones aás to­
talizadoras se pueden encontrar en la emergencia del proceso 
de metropolización de América Latina; (referentes e�íricos en 
estadísticas nacionales, organismos de planificación, CFPAL, 
BID, etc.). 

b) Desde el punto de vis.ta de la economía urban�
I Tendencia general al incremento de las tasas de creciaiento de

los mercados urbaros, los cuales están desarrollándose más ra­
pidamente que el a:mjunto de nuestras econOl'1Ías nacionales. Ea 
te hecho condujo a muchos a imaginar, y seguir imaginando, que 
los procesos de urhanización de nuestro Continente representa­
rían una realidad autónoma del proceso del cambio social glo­
bal. Es más: la noción de dualismo estructural (ca.tegoría ana• 
lítica transformada en concepto por muchos científicos aocia• 
les latinoamericanos) estimuló estudios en los cuales la hi­
perurbanización de nuestros países es comparada con el  desa­
rrollo y la urbanización de otros, de contextos histórico-so­
ciales distintos de los nuestros. Por otra parte, se procuró 
considerar la hiperurbanización como una de las variables de­
pendientes de nuestra condición de subdesarrollo.

c) Desde el punto de vista de la cultura urbana: 
I Tendencia al incremento de inversiones (en las ciudades gran­

des y medias) en servicios y equipanientos comunitarios, habi­
tación, e infra-estrv,ctura urbcna, manteniendo, al misro tiem­
po, in tocada la estructura de la demcnda y de Za oferta de esos 
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servicios, lpor lo tanto, cristalizándose el pérfil de la de­
m anda g lo b al ) • 

II el drcaa cultural de nuestro Continente, radicaría entre otraa 
cosas, en el hecho de que seguimos, como tendtncia, practican­
do solemnemente (inclusive con todas las cereaonias de inicia­
ción imaginables y disponibles) un reduccionisau cíent(fio:,. 
Sin embargo, no practicanns, a escala idéntica -y necesar�a­
el reduccionismo tecnológico. E precisamente este fenó, eno 
que el urbanist chileno Patricio AlZU10ra ll•a de inquilina­
je intelectual e ideológico en Aalrica latina. (IV). 

d) Desde el punto de vista de la sociedad urbana:
I tendencia al incremento de contingentes d ográfico-sociales

de clases medianas, provocando una maximiz ción coyuntural de 
$U importancia relativa en el contexto de la ciedad global: 
1.- on el �ot'-lliento del proceso de industrialización susti-

tutiva (que benefició tanbién a.mnpli aa capas y estratos, 
de las el ases medianas), .. e verifica que los stocks de pro­
ductos culturales e ideológicos que cristalizan el esta• 
blishe ent de la dependencia, provienen, básic1M11ente, de 
sectores de las clases ■edianas; 

2.- las clases ■edíanas presionan c da vez más en el sentido 
de inversiones socio-cu ltural es que no alteran, ni trans­
fonnan, la sociedad global, y, por tanto, constituyen y 
representan ios agentes pol íti oos ■ás significat ivos de 

los procesos de 111Ddemización acaecidos en América Latina, 
en los últimos años. Son, es po ible de�irlo, capas y es­
trato implementadores del efecto de dffl&Ostración en nues­
tras sociedades (1 moda, el do de vida, conswno de cier­
tos bienes durables, costUlllbres intel ctuales, artísticas 
y e téticas, etc., que no resultan de identificaciones ge­
néticas con el contexto histórico-cultural de nuestros paí­
ses). 

II tendencia del proletaria&, urbaio, insertarse en la sociedad 
c · il ( f gura hegeliana de isti ficada por rx) de nuestros 
paí e 

IV • I.A. n •11 rg para ese •t nó■11 o• propon90 la no ción d e �oato 
cul tu al ( que be eabozado, si pre clu ó11 y sin rlqor, en l 1 {o rae 
del Gr po d Pla ea■i e to d 1 I.B.R.A,R,. Porto Alegre, e nero d11 

966), Ahora, oato• cultura aería la brocha en re loa recJraos de 

la D t raleza y de la sociedad, pro,-ocado p r la •alt rnatl,-aa• d 11 

la •PIU.CTICA ECNICA• elaborada en otros conte:r os para cuapli r 
•tun ionea• de la PRACTICA EN GENERAL Se pu de arquee tar que e a 

nocion pre e !lcaso ,-alor •oper clonal • y de co11plej • poaibili• 
dades de •cuantiflcació n•. lluy blen, Serla interesante y pos1tivo 
que los 11■piriata y positivista• indicasen las razones. Desde 1 e• 
go. agrego '1 • ••l t'alor opera 1,-o• o las posibilidade d •cuanti• 
flcació■• de una oción o de un ÍD!ltru11 ato analítico no se logra 

-as-o't 1rf'; eso dep e nde de las Deceaidades r eales del co nocí 111nto 
y. por lo tanto, eso• •proble■as•, arri ba en lo�adoa, no apar c11n 
ante s del proceso de in,-11stigacióa y sí, cuando, pre.t'i 0Jaent 11, def i • 
nl■ os 111 objeto y lo!I obj eti "ºª• 
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1.- Como clase en s(, el proletariado urbano presiona en el 
sentido de lograr que el Estado atienda sus demandas eco­
nómicas y sociales, (legitimando, así, bajo fonna institu­

. c1onali zada, las contradicciones entre sus organizaoiones
sindicales, sociales y políticas y la fora(J{;ión social que 
detennina esas contradicciones); 

2.- Por otra parte, como clase para s(, el proletariaoo urbano 
está adquiriendo una creciente concimcia de que la ,ocie­ 

dad citJil no es idéntica a la sociedad global y, oor lo 
tanto, para lograr el roq>imiento de esa idmtidad 
nece­sita ampliar sus esquemas de solidaridad aocial, 
incorpo­randQ los campesinos, los estudiantes (expresión 
de capes y estratos de clases aedianas), sectores de la 
burguesía y de las clases aedicnas; y 

3.- las alianzas de clase y sectores de clases, para 
impulsar el proceso de desarrollo y de aodemización (que 
configu­raron las ideologías nacionalistas en el Caitinente) 
están en crisis, porque el proletanaoo urbano de nuestros 
paí-ses revela tendencia a distinguir alianzas políticas de

a­lianzas ideológicas, en el medio urbano, universo donde 
e­sas alianzas socialmente se imponen y se articulan. 

3.

3.1. 

ENUNCIADOS GENERALES:

Las consideraciones anteriores concklcen al autor 

a presen-
tar el Marco Teórico de Desarrollo y Urbanización en AJ11érica 
La­tina, en términos de los siguientes Enunciados Generales: 
a) América Latina, antes y después del canienzo de 1 a remunera­

ción al Factor-Trabajo, generó, dentro de sus propias fronte­
ras políticas, de sus propias sociedades, excedente económico 
en niveles relevantes, que, bajo la forma de transferencia de
ingreso, fue apropiado externamente.

b) La División Social del Trabajo y sus canhios cualitativos en
nuestros países, correspondió y sigue correspondiendo a los
cambios cualitativos en la División Internacional del Trabajo
(actualmente en términos de capitalismo monopólico).

c) La apropiación externa del Producto del Trabajo latino america­
no fue y sigue siendo elemento de financiamiento del
capita­lismo planetario; y, por otra parte, las fonnas
asumidas, in­ternamente, por la División Social del Trabajo y
por las Rela­cione s de Producción, propiciaron la aparición
de clases so­ciales beneficiaws y mantenedoras del capi tali 
SIIIO dependí en­te y, en gran méoida, de la urbanización hacia 
afuera. 

d) Los cambios verificados en el sistem<ll productivo latinoameri­
cano, en sns expresiones tecnológicas (o sea, en las condicio­
nes y en la fonna por la cual estanos realizando y modificando
nuestra canbinación de factores), representan una contradic­
ción antagónica con nuestra estructura de recursos materiales
y humanos. (V).

Y •  N.A. lle e:rplico: corresponden al proceao de saturación y de ca11bios 

veriflcadoa en las matrices tecnológ,l.cas y organizacionale s. en el 
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e) Nuestro proceso de urbaniza ción se ve dotado de comprensión y
explicación cuando lo. enfocamos como representaciones y deter· 
minaciones sociales y espaciales de la División Internacional
del Tra bajo, por un lado, y de la División Social del Trabtijo,
bajo las formas históricas asumida por ésta en América Latina,
por otro (VI).

f) Al mismo tiempo, la urbanizacioo latinoamericana, con sus ele­
vadas tasas de crecimiento, está indicando claranente una con•
tradicción interna más 81J1)lia en el proceso productivo de nues•
tr o Ú>ntinente: la estructura agraria rígida y cristalizada,
donde subsisten estatutos sociales de la Edad Media, provoca
amplias migraciones internas a las ciudades, aumentando el u·
niverso espacial de ellas.

g) Por otra parte, esa estructur� agraria, con su irracional com•
binación de factores y, por ende, nido de inmensas masas que
permanecen fuera de la econanía 1110dema ·sustraídas al consUIIO
de bienes y servicios elementales de la c ultura contelrf)Óranea• 
explicaría, entre otras cosas, la razón por la cual los •erca•
chs urbanos crecen m ás rápidamente que el conjunto de nuestras
econanías nacionales. Por lo tanto, la unificación teórica del

ceatro del capitalis■o •onopólico. E.o su fase a .. ansada, l ibera. de 
■aoera creciente, IIClllO de obra e incre■enta •4• todaYÍa sus utllida• d�• 
aetas. Por supue sto, que en laa •e coo o■Ías central••• las co•• biaocione• 
tecnolópcas aYaozadas lograo liberar ■aoo de obra ,fe un sector para otro

(y aquí indica•o• al lector uao de los aecanis■os, por •l cual es posible 
coaparar las dífereacias entre el capítalis■o en los Estados Unidos e 

Inglaterra, en sus ezpreslones i•perialistas y el capitcrlís■o en Portugal, 
en aus ezpresiones colonialistas). 
Ea ca■bio, ea 1 aa •econoaias periféricas • ese proceso eat á generando 
creciente ■argínalidad: ■ultitude• de hombres, ■ujeres y jóvenes sin 

trabajo, y ■uchos pierden, de la aoche a la aañana, los upleos que
teoian. A eatos seru hu■anos los llaao LOS CONDENADOS DEL 
DESABRO• LLO DEPENDIENTE• 

VI • N.A. Cuando integra■os y referi•o• los dato• e■píricos en tér■ ino• de la 

relacióo D1Yis1ÓD Interoacioaal del Trabajo < •resto del ■un• do") y 
DíYisiÓD Social del Trabajo (•desarrollo histórico" del contJ. neate),
entonces los estudios sobre la urbcmisación y, ••pecífíca• aeate, sobre 
la• ciudades latinoa■ericanas se Yen aás dotados de coateaido
ezplicatlYo, de CONOCIMIENTO. 
Ea Aaérica Latina, •1as ciudades ■uertas• (el. el arquitecto .bra•i leae 

Tia■ay,B encion) y los •ceaenterio• de ciudad••• (cf. el urba• 

■.lata chileno Honold,Jua■), que eaergieron ea auestro aapa histórico 
pff<I cu•plir •tuDcioa••• de la DEMANDA ZdERNA y Due.stras ••tróp o• 
lJ■• DO ■o■ UD resultode, y ta■poco, repre■eDtacíoDea y deteraiaa• cJ011e■ 
de ••ariables deaogrófica••• 1 aeaos todaYía. del GENIO PE 
PIO#EIIOS Y DESBR AVADORES. Y si coastituye11 repr■seatacioaes y det■r• 

•i•odo■es d■ la DiYislóo Iat■roacloacu d■l Trabajo 1 d■ la DiYislóa Social 
del Trabajo que, en t eraino.s históriros, cristalizaron a NI• VEL ESPACIAL, 

ciudades "hacia afuiera", "pequeñas", "■ edianas" y •■e• trópolis", que 
ARTICULAN E INTEGRAN LA SOCIEDAD GLOBAL. 
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4. 

4.2. 

4.3. 

4. 4.

4. s.

4. 6.

4. 7.

proceso de urbcni %ación <XXl el procesp de cambio social global 
revela la apariencia del tan decantado vertiginoso creciai eni:, 
de nueatraa ciudades. 

EL MARCO TEORICO (SINTESIS ). 

Las consideraciones presentadas en las paginas anteriores, 
imponen la necesidad de integrar, orgánicamente, la exposición 
(análisis) sobre los Componentes del Marco Teórico (y los antece­
dentes de base empírica) en un contexto interpretativo y explica­
tivo (síntesis). 

Ea decir, no sería satisfactorio tornar la información em­
pírica como instrumento de análisis y a partir de ella formular 
conclusiones, tesis, proposiciones y c.nunciados. 

Optar por ese canino, desde luego sencillo y fácil, signi­
ficaría invertir lo real; siendo más preciso: significaría tomar
el ftnóneno, el hecho, para explicar la realidad en su IIIOVillliento. 

Por lo tanto, pienso que los fundanentos genéticos del pro­
ceso de Desarrollo y del proceso de Urbanizacion en América Lati­
na se vuelven comprensibles en la medida que tratemos de ubicar­
los en la historia contelll>Óranea, específicamente en el sistema
del cq,italiS1Ao plmeta�io, en sus expresiones de c�italiSIIIO IIIO·

nopól i co. 

Así, unific,;mdo teóricamente la historia contelll>Óranea del 
mundo con la historia rretérita y presente de América Latina, se
encuentra el primer elemento teórico básico: el c�italismo de­
pen diente de nuestros países. En segundo lugar, sin que esto im­
plique orden de precedencia, se puede verificar que el elemento 
teórico régimen de clases en el mundo subdesarrollado configura
representaciones y determinacion es asimétricas y contradictorias 
del lll000 de producción inherente al c�i tal i ao pl anetario en to­
das sus fases, en las cuales América Latina p asó a constituir,
sustantivamente, la historia de naciones, países y sociedades. 

En esas condiciones, el proceso de desarrollo y de urbani• 
zación expresa, antes que nada, las leyes de la acumulación y con­
centración del capital, en el siste■a de capitalisao planetario 
por un lado, y las tende.ncias del universo de ■arginalidad, inma­
nente al capitalismo dependiente, por otro. 

No se trata, pues, de considerar el desarrollo ni la urba­
ni zación como fenómenos coetáneos de la historia contempóranea.
Tampoco de enfocar el subdesarrollo como el opuesto, el antónimo, 
del desarrollo mundial. Esa manera de ver empobrece y limita el
JESARfOl.1.1) tanto como problemática, cuanto ca tegoría analítica,
reduciendo sus repre�ertaciones y determinaciones al creci■itnto 
econÓtllico tout oourt.

4. l. 
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4. 8.

4. 9.

s. 

5.1. 

PLANIFICACION 

F.n otras palabras, no parece razonable seguir hablando del 
proceso de desarrollo, de la oondic ión de subdesarrollo y del pro• 
ceso de urbanización. Las fases significativas {en los niveles e­
c_onómico, social, cultural y político) de nuestro Continente, re• 
presentan, básicamente, la relación Metrópoli-Colonia, en la cual 
e stamos -aún- �nsertados. 

Por otra parte, el desarrollo y el subdesarrollo del RWl• 

do, expresan esencialmente la circunstancia histórica descrita en 
4.4., 4.5., 4.6., 4.7. y 4.8. Es decir, el desarrollo, por un la­
do, y el subdesarrollo, por otro, constituyen la apari encía his­
tórica, particular y singular que asume la Metrópoli,por una par­
te, y la Colonia, por otra. Resumiendo: propongo que para la com­
prensión y transformación de nuestra realidad, el subdesarrollo 
es la condición necesaria (pero no suficiente) para el desarrollo 
en términos de orden c�i tal ista dependí ente. 

TESIS PARA DISCUSION: 

Los enunciados contenidos en 3 y 4 llevan al autor P �re­
sentar las Tesis que siguen: 
a) cuando la fuerza de troonjo no se presenta, históric�ente,

co1110 111ercancCa (de aanera sistsática y global), no se logra,
en las sociedades conforaadas bajo el orden cqiitalista, for•
mar el mercado interno.

b) com la condición necesaria, suficiente y esencial para la ai­
námica del orden c�i tal ista consiste en transforaar la fuerza
de trabajo en aercancía, entonces, en Aaifrica Latina no tienen 
vigencta plena los s,..,uestos econóaicos, sociales, políticos y
rulturalu que oonfiguren el orden c�itcllista. a no ser en la
� ari enci a de su mbdesarro l lo y en la esencia de su dfflernkn-
c i ª·

e) en la aedida rpe los caabios estructurales y superestructura•
les no transforaen el carácter de los supuestos contenidos en
las proposiciones a) y b), seguirá tenien<h vigencia, entre o•
tras cosas, la distancia entre el creciaiento de los aerca&>s

urbanos, por un la&>, y el creciaiento de nuestras econoa(as
nacional es, por otro.

d) en la aedida que la urbanización de nuestros países refleje Ja
contradicción indicada arriba, entonces, nuestras aetrópo lis
pasarán a oonsti tui r, en escala creciente, aatrices de endeu­
daai ento interno y e%temo.

e) nuestras aetrópolis y nue:!,as ciudades representan -aún• aa•

trices sociales y espacia les, <pe coapriaen significativa.ente
la tasa de foraación neta de c�i tal de nuestras sociedades.

f) nuestras aetrópolis y nuestras ciudades, dada la concentración
social del ingreso, cristalizan sisteaas de estratificación so
cial, los cuales, por su parte, configuran situaciones de clci=
ses y de conciencia de el ase, incolllf'atibl es con el desarrollo
d e nuestros raíses.
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CONCLUSION FINAL. 

.¿y ahora? ¿Dónde encontrar el dimensionamiento ( formula­
cion anplia o formulación más restricta) del Marco Teórico?- Preguntaran 
aquellos que, prisioneros aún de la Práctica Ideológica, nieguen o inten­
taJ} negar el �irismo, el Neo-Fmpirismo, el Positivismo, Neo-Positivis­
mo; etc. 

Muy bien. En cuanto al dimensionaaiento, el autor está tra• 
tando de abrir una discusión teórica. 

-lPara qué una Discusión Teórica- preguntarán los especia-.
listas y expertos- cuando esta Discusión está centrada en problemas am• 
pliamente debatidos y estudiados?. El estudio de esos problemas, inclusi­
ve exhaustivos y abundantes, no confiere, aún, el ...conocimiento científico 
que ellos imponen; aún no traduce la relación orgánica y sistemática en­
tre los conceptos y el cuerpo teórico de las ciencias con sus métodos. Fn 
una palabra: no estableció con rigor y precisión la C iencia General y/o 
Par�icular de estos problemas (20). Y por ende, no logramos muimizar las 
posibilidades de la Práctica Técnica, por lo menos en una forma compati• 
ble con los requerimientos planteados por las sociedades latinoanerica­
n as. Además las operacionalizaciones de la Técnica, sub-producto de la 
Ciencia_, tienen lugar, en nuestros países, bajo formas enajenadas de la 
revolución científico-tecnológica, (21) que realiza, comanda y controla 
1 a vanguardia política, económica y-, cultural del mande. 

Creo que insistir en la Discusión Teórica tal como lo plan• 
teanos en este trabajo, significaría, por lo menos, desear que el C.Onoci• 
miento Científico pase a comandar y a ordenar la perplejidad de nueatraa 
propias interrogaciones. Por otra parte, pienso que el diaensi.onaai ent.o y 
la delimitación de su universo elllf)írico j 1111áa reemplaza los plantetaien• 
tos del Marco Teórico. 

�searía que la crítica y el debate ayudasen al autor a a­
clarar, con más rigor, las Tesis que está sometiendo a discusión en este 
ensayo. 

Finalmente, tengo plena conciencia que ninguna de las pre­
cauciones <pe ad,pte el Métoch Científico es C"1az de impedir que la vida 
hu1&ana sea una aventura; ningún investigador sabe si alcanzará o no su 
objetivo (22). Y afortunad1111ente así es, digo yo.

6. PROBLEMAS DE METODO. 

6.1. Los estudios sobre el desarrollo latinoamericano que pre-

6.2. 

sentan, inclusive, coherencia y ejemplaridad, padecen -en su ma­
yoría- de dos limitaciones básicas: 
a) inhibición metodológica (utilizo aquí la figura propuesta por

Ülarles Wright Milis, con la cual estoy designando al Fmpiris­
mo); y

b) divinización de los instrumentos de análisis (que designo tam­
b ién como técnicas de investigación).

C.Omentaremos, de manera breve, las limitaciones referidas arriba. 

La Inhibición Metodológica: 
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6.2.1. Deade el punto de vista de las Ciencias Sociales, cabe des-
tacar que el Fmpirismo, el Positivismo y Neo-I\>sitivismo, en to­
da• aus fonnaa, representan la más aofisticada e irracional con ­
ciencia metodol6gica. 

Tratando de tomar, como paradigma científico, los progre­
sos y avancesde las Ciencias de la Naturaleza , en lo que se re­
fiere a laa aplicaciones del aétodo e,iperiaental, la capacidad de 
estas ciencias para control ar los fenóaenos y, en especial, la re­
lación QUtónoaa &jeto-Objeto, el Fmpirismo propone, no sin sia­
pliaos, ese estilo de t·rabajo para las Ciencias Sociales, y, con 
insistencia, para la Sociología. 

6.2.2. lPero, qué es el F.mpirismo?, ó más bien: lcuáles son sus 
procedimientos básicos?. 

Hablmdo de manera muy esquemática, diremos que: 
El Fmpirismo trabaja oon á,s entidades: un sujeto (que co­

noce, estudia e investiga) y un objeto (que es conocido, estudia­
do  e investigado). 

Para lograr el acto o acción de conociaiento, el sujeto 
realiza un procediaiento: la a bstracción. 

Así, el sujeto trata de abstraer del objeto real lá esen• 
cia de éste. En esas condiciones, el F.mpirismo contempla el ob­
jeto como si él expresase dos re.al idades1 una esencia y una apa• 
ri mcia. 

6.2.3. Eaos procedimientos metodológicos, c� se puede ver, son 
empleados por el Fmpirismo; y se sabe que en los abordajes dia­
lécticos, las nociones de esencia y de apariencia, en varias oca­
siones, son trabajadas en la forma en que lo hace el Empirismo, 
(yo mismo, en mi ponencia referida aquí, he empleado esas nocio· 
nes bajo una forma -aún- eq,irista, cosa que trato de rectificar 
en este trabajo). 

6.2.4. La crítica a la pos1c1 on F.mpirista y I\>sitivista está al 
alcance de cualquiera de nosotros. Sin ed>argo, utilizo la cita• 
ción que el Fraile Raymond Domesgue (cf. op. cit. en (2)) hace 
del pensamiento de Althusser, al respecto: 

úiando el eapi ri sao designa en la esencia el objeto del 
conociaiento, el confiesa una oosa auy iaportante, cpe niega en
el aiao aoam to: confiesa cpe el objeto no es idln tico al objeto 
real, pues ll constituye sol caen te una parte del objeto real. 

6.2.5. En una perspectiva distinta y específicamente sociológica, 
la_ críti�a más vigorosa y sistemática la encontramos en Charles 
Wnght Mills, en su libro La Jaaginoción Sociológica {un clás ico 
norteamericano de la literatura sociológica). 

Wright Milla denuncia y desnuda a los P"1ªS de la sociolo­
gía de su país: Talcott Parsons; Paul Lazarsffeld y sus di scípu·
los; y a la ala aateaática de Dodd y Lundberg. En la Imagina•
ción ••• , Mills, con talento y de manera irrefutable, demuestra 
como la inhibición •etodológica (el Fmpirismo) y la divinización 
de los inst;.,;:;ientos de análisis (técnicas de investigación) con· 
ducen a deficiencias de asimilación sobre los n iveles de la cien· 
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cia, de la ideología y la política. Y más: cómo esas deficiencias
y racionalizaciones {a veces, de manera consciente) atraviesan, 
en gran medida, la producción de muchos sociológos norteamerica­
nos. 

Cada vez más las matrices de esta producción intelectual 
están siendo colocadas y asimiladas en el mercací:J científico la­
tinoamericano, en nombre del avance de la ciencia; del anti-de­
terminismo¡ del pragmatismo opPracional; etc. 

6.2.6. Nadie ignora su eficacia, en particular en las operaciones 
de descripción y de clasificación de la realidad inmediata. Pero 
tampoco es posible ignorar que el Fmpirismo, div.idiendo al Ser en 
dos partes, cristaliza un tipo de determinismo, reduciendo la li 
bertad a la barbarie del hom.o-faber, esclavizando a los hombres a
las fuerzas ciegas de la Historia., que ellos mismos producen. 

6.3. La divinización de los instrumentos de análisis: 

6.3.1. En los últimos años, se ha generado un inmenso desarrollo 
en la literatura metodológica: variables, parámetros, indicac:hres, 
tasas, Índices, correlaciones, roeficientes, proyecciones, operer 
cional i zación de concep tos, l engu aj e de los índices, series, va-
1·i abl es indep endientes, variables dependientes, flujo de índices, 
etc,. etc. 

6.3.2. S�n embargo, esos instrumentos de análisis, sin duda in-
dispensables y valiosos en cualquier proceso investigativo, son 
tomados y referidos sacramente y convertidos en el propio conoci• 
111iento. Por supuesto que nunca cabe al instrU1nentaldefinir ni las 
necesidades huna en as de conocimiento, ni el universo del conocí• 
aiento. Esta es una tarea de la Teoría y del ,-étocí:J y no de los 
i nstroaentos de cna1isis. 

6.3.3. Ahora bien: el comentario breve y preliminar sobre la efi-
cacia de los instrU111entos de análisis, nos conduce a la necesidad 
de contestar dos preguntas: 
a)  lQué es Teoría? y 
b) lQué es Método?.

6.3,3. a)  en la tradición filosófica y científica, TIDRIA es la repre­
sentación sistemática y racional de los conceptos; y 

b) el MEfOID no es otra cosa sino la relación que la TIDRIA esta­
blece, en sus aplicaciones, con el objeto.

Agreganos que TIDRIA y MEfCID son una sol a y misma cosa; 
solanente representan dos aspectos de un mismo universo: el cono­
ciaiento científico (pues ni la Teoría ni el Método son realida­
dades puras del proceso de conocimiento). 

b. 4. Hagamos ahora un breve comentario. 

b,4.1. Recientemente, en Amer1ca Latina comienza a aparecer una 
actitud de crítica, en particular al principio de la década de 
1900, a los esquemas intelectuales sobre el desarrollo y el sub­
de sarrollo. 

Ahora bien. lQué estamos verificando en la amplitud y ex-
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tensión de  esa actitud crítica1
• En una palabra: la ausencia de

rigor científico, confundiéndose, muchas veces, la Práctica Teó­
rica con la Prn.rtira Política.

6.4.2. No es ya un secreto para nadie que la llamada Teoría del 
Desarrollo Periférico está cayéndose a pedazos por el peso de la 
realidad que es más porfiada de lo que uno imagina. 

6.4.3. Agotada en sus virtualidades, perdiendo la capacidad de po-
larizaciones en la Práctica Ideológica y en la Práctica Política, 
pasa a ser considerada, hoy, como de sarro l l i smo. Entre tanto, ¿qué 
es el desarrollisrno, o más bien, la ideología del desarrollismo?. 

6.4.4. En realidad, estamos delante de un claro problema metodo-
lógico y la confusión entre TEDRIA, de un lado, y �LO. de otro. 

ó.4.5. Sin embargo, se sabe hoy que los �EI.DS. dados los pro-
�resos alcanzados por las matemáticas modernas y por el ESTIUCilJ 
RAList.O, son elementos teóricos. Pero los� no reemplazan a 
a la TECRIA ( •).

6.4.6. Por otra parte, se forma consenso sobre el hecho de que 
los MJOEl1l5 pueden ser referidos cano método y como técnica (cano 
aconteció en el caso del profesor Marcial Echenique, en su Curso 
sobre Modelos de Planificación Urbana que dictó bajo el patroci­
nio de IVUPI.AN, en Oct.-Nov. de 1969). 
a) co,ao elemento teó rico, los MODFLOS se funda.en tan en detenni­

nact)s supuestos sobre la realidad; cabiendo, en estos casos,
e"f)licitarlos como una fonaa, inclusive, mínima de control.

b) como método, los MCDEl..05 representan, básicamente, universos
e-., íricos, los cuales son expresados en variables y correla­
ciones entre variables.

c) como técnica (como instrllllento de análisis), los KDEIIB, con­
fonne la disponibilidad de información empírica, seleccionando
y componiendo variables, cuantificando éstas en indicadores e

•¡ · N.A.: A menos que los modelos. en algunos de los ■atices del Estruc• 

turalismo, "representen� el propio Saber, una Filosofía (por lo tan· 

to, una Teoría de la realidad), coao sugieren ESTRUCTURALISTAS en de· 

bate con Lefevre,Henri. Sin e■bargo, en este caso los "e.structurali.s· 

tas", latinoamericanos deben explicitar las "p re■i sas " ,  los supuestos, 

de sus enfoques. Esto nos posibilitaría lograr dos objetivos intelec· 
tuales importantes: de un lado, nos sería p osible ubicarlos, con ri• 

gor en la CORRIENTE ESTRUCTURALISTA en la cual e stán insertados, y, 
de otro, estimularía un encuentro, científicamente controlado, con 
las conquistas culturales de esa corriente del pensaaiento contempo· 

ráneo. De todas ■aneras, dadas las li■itaciones de la ciencia en este 

campo especifico, parece altamente improbable que el Estructuralis■o 

pueda hoy, ser considerado como una filoso{ ia. Al respecto, consultar 

VIET,Jean. ME TODOS ESTRUCTURALISTAS NAS CIENCIA S  SOCIAIS. Edi. Tempo 
Brasileiro, Río de Janeiro, 1967. Trad. Carlos Henrique Escobar: E� 

tructuralismo, Nº 15-16, Revistas Tempo Brasileiro, Río de Janeiro, 

1968. 
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índices, tasas, etc., pueden ser expresados matemática�ente 
(siendo en la actualidad uno de los más poderosos instrumentos 
de análisis, si tenemos en vista, además, el desarrollo de la 
cibernética y de las computadoras). 

6.4. 7. Así, debemos decir que la Teoría del Desarrollo Periférico 
expres6 -antes que nada- un IDIELD (elemento teórico) del desa­
rrollo de América Latina, en un determinado período histórico. 
c.omo cambiaran los supuestos de las variables implicadas en el 
modelo propuesto, y, al mismo tiempo, se mezclaran en ellos los 
niveles de elemento teórico, (concepción del desarrollo), de Mé­
tooo Oos diagnósticos de nuestra realidad) y de Técnica ( esque­
mas de planificación), entonces, con el tiempo, el �DJEI..D se con­
vierte en uno de los parámetros de la Práctica Ideo ló�i ca, entre
n osotros, (la ideología del de sarro ll i smo) y de la Practica Po l í­

t ica, (la política de desarrollo). 

6.4.8. Creo que no podemos seguir con viejos hábitos (y también 
vicios) para problemas, que en cuanto tales, son siempre nuevos. 
De ahí la nécesidad decisiva del Método. 

6.5. Otro ejemplo: la.urbanización 

6.5.1. La mayoría de los estudios sobre la urbanización de nues-
tros países, inclusive aquellos dotados de niveles visibles de e­
laboración, no logran -aún- explicar satisfactoriamente ese pro­
ceso. Parece que por las mismas razones presentadas anteriormen­
te, en la parte relativa al desarrollo: problemas metodológicos. 

6.5.2. Dadas las expresiones cuantitativas que presenta nuestro 
proceso de uróani zación, muchos se tientan con enfocarlo como un 
proceso autónomo. Es decir, refieren la urbanización a la apa­
riencia de sus manifestaciones. Los datos, 1011 hechos, pasan a 
configurar fenóm enos, que serían la esencia de  la realidad de 
nuestra urbanización. 

6.5. 3. Por otra parte, en la medida en que el Empirismo la toma 
como proceso autónomo, la niega, refiriéndolo, en seguidá; como 
paradigma para explicar 'tasí trabaja también el Empirismo) otro 
proceso: el subdesarrollo. En esos estudios, el Empirismo traba­
ja en dos niveles cpe -en su propio contexto metodológi�o- se ex­
cluyen recíprocamente: 
a) 1 a urbcni zación aparece como pro ceso autónomo y,
b) el proceso de urbanización explicaría el subdesarrollo.

6. 5. 4. Examinemos de manera br�ve e) y b): 
En cuanto proceso autóno110, configuraría categorías- nomi­

nales, que, en esa perspectiva metodológica·, se convierten en ca
tel!Prías reales: 

-

a- Hiperurbanización: tasas de industrialización menores que las
tasas de urbanización, relación referida a contextos distintos
de los nuestros y en fases históricas diferentes de aquellas
en que nuestra urbanización se realiza.
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- Aquí basta mencionar que una de las ■atrices teóricas de ese
enfoque (que en la mayoría de los casos no es explícito) ae
basa en la concepción rostoweana del desarrollo(•). Otras
veces,la relación urb<nización-desarrollo es presentada t.an­
bién como di l e■a de nuestros países.

b- Pri■acía: población concentrada en una gran ciudad (Gerald
Bresse llega a sugerir que Bombay es la India).

c- Macrocefalia: cuando la Primacía se vuelve patológica, es de­
cir, cuando la Pri■acía sobrepasa los límites de la nor■ali·
dad. Aquí el fmpirismo aparece en una de sus acepciones posi­
tivistas, de inspiración durkheimeneana, que, en el plano del
método, conteq>la de modo teleológico el proceso de c1111bio so­
c ial

d- Y, finalmente, tenemos las nociones de factores de atracción y
factores de e:xi,ul si61'1, que se definen por su propio nominalismo. 

6.5.5. A nalicemos más detenidamente los elementos contenidos en 
6. S. 4. en ténninos de a):
La urbanización de nuestro Continente se expresaría, en forma ma•
temática, del siguiente oodo: t 6 I < t D. D = HIPERUll3ANI7ACTON,
en que,
t = (tasa)
6 = (incremento)
I (industrialización) 
D (demografía) 

(menos) 
H (hiperurbanización) 
< (menor que) 

Como se ve, estas expresiones indican la relación entre 
dos variables; incremento industrial e incremento demo�ráfico: un Modelo 
simple. De esta manera, el análisis de la urbanizacion latinoamericana 
está, desde el principio, bloqueado para efectos de explicación y compren• 
sién. Además, no es difícil estudiar nuestra urbanización a partir de Mo· 
delos, pues, se sabe que existen bastantes datos e infer111.ación al respec· 
to. El problema no está en la falta de datos y sí en la selección y cor 
posición de las variables que implica, necesariamente, el ejercicio para 
explicar un CfJP ro ach teórico sobre 1 a realidad (implícita o explíci t B111en•
te). 

Ahora bien: considerando que la relación capital-producto, 
en América Latina, no puede ser minimizada, en fonna significativa, ain

canhios estructurales y superestructurales relevantes, entonces la explo· 
s ión detRDgráfica y el proble■a de la ciudad se vuelven talón de Aquiles 
del CCfJitaliS11tO dependiente. Agregamos, por otro lado, que las considera• 
ciones anteriores constituirían una hipótesis más para meditar aobre la 
suerte del Capitalismo dependiente, en el sentido de que res1J111e una pro· 
bleaática e:;encial11ente interna: de las propias sociedades latinocaeri· 
canas. 

Esa fue una de las razones que llevó al economista Carlos 
Lessa, en conferencias en el Instituto de Arquitecto■ de Brasil, Río de 
Janeiro, septiembre/octubre de 1968, a c onsiderar a S. S. el Papa Pablo VI, 
como el revolucionQl'io del Tercer Mundo, especialmente en América Latina, 
donde el incremento demográfico es más significativo, Se trata de la En• 



PLANIFICACION 45 

cíclica Huaanae Vitae, condenando los cnti-a,nc�tivos co110 instruaento 
dt política econóaica y social. 

Extraño y trágico dileaa el de nuestra urbanización que 
crea los profetas de la auerte; en nombre del duarrol Lo. Así, el derecho 
natural de loa latinoanericanoa de realizar el milagro de la vida humana 
utá aaenazado; desde afuera y desde adentro, por laa madmnea de Bovary y 
aua d iacípuloa, que hablan de anti•conceptivoa en noabre de lu Cimci u 
�cial u para legitimarlos y juatificarloa coa, pol {tica social. 
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lo que se llama "desarrollo•, que consiste en introducir aodificacio• 
nes y buscar nuevas aplicaciones relacionadas con cosas que ya se co• 
nocen, (y eso pasa en la nación más rica y poderosa de la tittrra}. 

CE. los estudios técnicos y testiaonios presentados al Subco■ lttee on 
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Antitrust a n d /llonopoly, .. n .. 1 s .. nado de 1011 Estados Unidos, en la• 

sesiones de ■ayo y junio de 1965, en especial eJ •ol.III: CONCENTRA• TION, 
INVENTION AND INNOVATION, citado por FURTADO,Celso, en U/11 PRO• JETO PARA O 

B R ASIi., Editora Saga, Río de Janeiro, páq11, 1041105. 

22) Cf. COHE:N y NAGE:l, JNTRODUCCION A LA LOGJCA Y AL /IIETODO CIENTIFICO,

Aaorrortu Editores, Buenos Aires, traducción de NfÍstos /lliqu••• II Yo l. , p

óq. 2 4 S. 

23) -ROSTOJ. J., f. C. E:. Néxi co, 1963. 




